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			G r a c i a s


			A mi niña interior: poetisa solitaria


			dueña de mi poder y de mi herida.


			A los que ya no están:


			cada duelo, cada pérdida,


			abrieron un poco más mi corazón y expandieron mi conciencia.


			A los que me acompañan de cerca todos los días:


			su amor y su presencia nutren mis palabras y mi vida.


			A los que me acompañan de lejos:


			amorosos lectores, amigos de tierras lejanas, 


			maestros y guías.


			A mi familia, 
a Christian, mi hogar y mi canción compartida.


			A Salvador, mi pedacito preferido de Dios en la tierra.


			A Júpiter, mi maestro en amor incondicional y compañía.


			A los errores y aciertos,


			al misterio,


			a mi mapa de vida.


			Gracias a todas las que fui,


			a la que soy


			y a la que seré.


			INÉS


		




		

			Introducción


			¿Qué pasaría si te dijera


			que brillar en esta tierra


			no tiene que ver con distinguirse o destacar?


			 ¿Qué dirías si te invitara


			a un viaje de cuatro paradas,


			para que descubras el verdadero arte de ser?


			¿Qué ocurriría si entendieras


			que atreverse a ser luz es un acto heroico,


			porque empieza por descender a tu oscuridad?


			 ¿Y qué me contarías si te pidiera


			que saquemos de su guarida a la sombra


			para que la puedas iluminar?


			 Quizá entonces, si te atrevieras,


			aparecería la llama


			curiosa y liviana,


			pidiéndote que cuides y nutras su potencial.


			Seguramente ya te queda claro:


			oscuridad, sombra y llama


			son los senderos del alma


			para que la última estación se pueda develar: 


			brillar.


			O, en otras palabras:


			recordar,


			emprender el camino del amor


			reconectar con tu divinidad.


			Irradiar esa porción de luz que somos, pero que no nos pertenece.


			Brillar, compartiendo generosamente nuestro potencial humano y divino, recordando que lo merecemos y que es necesaria la luz que hemos venido a brindar.


			¿Te animas a viajar?


			INÉS


		




		

			Instrucciones de uso


			Este libro puede leerse de mil maneras 


			treparse por tu mente como enredadera


			o comenzar donde te dicte el corazón.


			 


			Este libro puede leerse de formas diferentes,


			no importa si decides que sea del dorso al frente


			o caminarlo despacio


			de renglón 


			en renglón.


			 


			Este libro puede abrirse en cualquier página,
convertirse en tu oráculo mañanero,
en ese mensaje divino, íntimo y genuino


			que te ayuda a conectar con tu sagrado interior.


			 


			Este libro es un secreto, 
un cofre de mantras, rituales y ejercicios,


			un mapa para descubrir tu infinito,


			un puente hacia tu expansión.


			 


			Este libro puede ser un sueño compartido,


			una danza de mil saberes,


			o el llamado definitivo a que, por fin,


			 


			brillemos las dos.
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			OSCURIDAD
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			Vacío [image: 238435.jpg] Crisis [image: 238433.jpg] Ruptura [image: 238431.jpg] Llamado


			Para recordar la luz, primero es necesario atravesar la oscuridad. Permitir la caída, soltar el control, perderte para rendirte al misterio que quiere encontrarte. La oscuridad no es el enemigo. Es la pausa que interrumpe lo conocido, el quiebre que, sin saberlo, abre el paso hacia adentro.


			La oscuridad es ese espacio al que descendemos en tiempos de crisis: un territorio lleno de vacío, de silencio, de inmensidad. Asusta, sí, pero es el portal necesario para llegar a la luz.


			Solo en la oscuridad reconocemos lo que realmente brilla.


			No estás perdida. Estás por despertar.


			Oscurecernos


			Tal vez, para elevarnos, primero debamos enraizarnos:


			honrar nuestros cimientos,


			reconocer que nada florece sin raíz.


			 


			Tal vez, para iluminarnos, necesitemos humanizarnos:


			abrazar nuestras sombras,


			las grietas, las sobras,


			la profundidad del miedo que nos anula a vivir.


			 


			Tal vez, para brillar, debamos atrevernos a oscurecernos:


			descender al fondo de nuestro cielo,


			habitar el misterio de la noche,


			para que, finalmente,


			la luz de nuestra estrella 
pueda surgir.


			¿Qué necesito extraer de mis profundidades?


			Voy a adentrarme profundamente,


			a explorar los secretos que guarda mi noche,
el misterio oculto en mi oscuridad.


			 


			Y luego,


			de su repetición y su desgaste,


			de su impertinencia y mi rechazo, 
tomaré la perla de su sabiduría:


			esa constelación que me guiará para no naufragar.


			 


			Y solo entonces,


			r e g r e s a r.


			 


			—Voy a atreverme a transitar la noche oscura del ego sabiendo que solo al descender puedo aprender a volar.


			 


			—Voy a atreverme a transitar la noche oscura del ego porque en su silencio se esconde el susurro de mi verdad.


			 


			—Voy a atreverme a caminar la noche oscura del ego,


			sabiendo que solo enfrentándola podré abrazar mi totalidad.


	




		

			







			En la


			profundidad
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			de mi noche,


			me transformo.
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			El trabajo lento de ir hacia adentro


			No imaginamos las transformaciones


			que nacen del paciente acto de mirar hacia adentro.


			 


			Recuerdo mis años de oruga,


			el doloroso encierro de la crisálida:


			la desesperación,


			la tristeza,


			la sensación de injusticia,


			la rabia contenida.


			 


			Recuerdo el miedo a morir,


			la constante sensación de mala suerte,


			la narrativa solitaria de víctima y desolación.


			 


			Pero también recuerdo el llamado al silencio,


			el giro sutil del discurso interno,


			la conexión con lo sagrado en mi interior.


			 


			Hay distancias que se acortan


			y caminos que se allanan


			cuando nos atrevemos a quedarnos quietos.


			 


			Hay pausas que se convierten en refugios,


			crisálidas que nos salvan.


			Todo cambia cuando nos entregamos al trabajo     l e n t o


			de ir hacia adentro.


			 


			No hay mariposa que no lo pueda confirmar.
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			Ejercicio: 


			Preguntas reflexivas


			¿Qué emociones o pensamientos emergen cuando te permites estar en la quietud?
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			¿Qué aspectos de tu «crisálida» actual sientes que estás resistiendo o abrazando?
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			¿Cómo se siente la idea de transformación lenta en tu vida?
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			El dolor no es tóxico


			No lo evites, no lo niegues:


			el dolor no es tóxico,


			es un llamado al diálogo,


			es una invitación a escuchar.


			
Es emoción cruda y sincera,
es verdad que nutre y regenera,


			el dolor te desarma por dentro 
para que te puedas   r e a r m a r.


			 


			Es un maestro severo, 
pero certero y fiel.


			Solo en la oscuridad se revela la luz de tu potencial.


			 


			El dolor es la llave que abre la puerta hacia tu despertar.


			Llorar


			A veces 
lloro
porque mis palabras 
o pensamientos se enredan 
o no encuentran la salida,


			como un río que busca el mar.


			 


			Lloro 


			porque mi cuerpo, 
entumecido, pide un rescate del molde


			que lo aprisiona.


			 


			¿Para qué quiero agua estancada en mí?


			 


			Entonces lloro, 
lloro un mar,


			lloro un río,


			lloro una tormenta, hasta que el cielo se termine de limpiar.


			 


			Y el agua encuentra su cauce,
se abre paso,


			arrastra, disuelve,


			hasta que mi ser entero se termine de regar.


			Hacer de tu dolor, valor


			El dolor abre el caparazón
de la falsa idea de individualismo,
de la ilusión de separación.


			 


			El dolor rompe egos,


			dejando al descubierto el alma,


			para que reconozcamos nuestro verdadero valor.


			 


			El dolor nos empuja,


			nos quiebra,


			nos poda,


			nos desgarra,


			 


			para que, finalmente, recordemos que somos amor.
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			Que en cada dolor pueda reconocer


			mi verdadero valor.
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			Soy amor


			incluso en la


			tormenta.


		




		

			Vibrar alto


			No,


			no siempre puedo «vibrar alto».


			No siempre tengo los colores de un aura limpia 


			ni me siento digna de miradas y aplausos.


			 


			A veces me frustro, 


			me canso,


			me lastimo,


			me endurezco.


			A veces, incluso, 


			me convierto en todo lo que rechazo.


			 


			A veces no hay meditación que logre balancearme 


			ni abrazo que pueda confortarme,


			no hay palabra que me nombre


			ni hay aparentes soluciones o resultados.


			 


			Por momentos,


			de a ratos,


			solo veo oscuridad, confusión, caos.


			Y entonces me quiebro, 


			y me disuelvo en el acto, 


			para reconocerme una vez más,


			tan frágil e imperfecta


			como cuando llegué a este plano. 


			 


			Quizá tenga que dejar de juzgarme, exigirme tanto.


			¿Cómo podría conocer mi cielo sin antes conocer mi pantano?


			Todo lo que recibí gracias a todo lo que perdí


			Hoy agradezco a todos los muertos de mi casa,
a las máscaras caídas,


			a los disfraces que dejé atrás,


			a los personajes que aprendí a despedir.


			 


			Agradezco a los caminos que no se abrieron, 


			las palabras que no se dijeron,


			los peldaños que no subí.


			 


			Agradezco los sueños que no florecieron, 


			las frustraciones, las sacudidas,
los dones que descubrí.


			 


			Agradezco cada pérdida


			que en su infinita sabiduría 
solo me condujo al encuentro más profundo:


			 


			cuánto más suelto, más descubro lo real en mí.
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			Ejercicio:


			 Carta a una pérdida 


			En un espacio tranquilo, escribe una carta a algo o alguien que hayas perdido: una persona, un sueño, una etapa o incluso una versión de ti misma. Reconoce cómo esa pérdida te afectó y qué emociones despierta en ti. Reflexiona sobre lo que aprendiste o descubriste gracias a ella, y agradece lo que te dejó, aun si fue a través del dolor. Si lo sientes, despídete desde un lugar de amor y aceptación, y realiza un gesto simbólico como guardar, quemar o enterrar la carta para cerrar el proceso.
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			¿Para qué?


			¿Para qué se rompen los corazones?
Para abrirlos.
¿Para qué se rompen las creencias?
Para desplegar nuevas versiones de la realidad.
¿Para qué se rompen las olas?
Para recordarnos que todos regresamos al mar.
¿Para qué se rompen los sueños?
Para transformarlos en realidad.
¿Para qué se rompe el ego?
Para revelar nuestra verdadera identidad.
¿Para qué se rompe el silencio?
Para sanar lo que la distancia no pudo.
¿Para qué se rompen los miedos?
Para darle espacio al amor.
¿Para qué se rompe la culpa?
Para conocer a Dios.
¿Para qué se rompe una relación?
Para abrir paso a una nueva versión de ti.

¿Cuál es el propósito de cualquier quiebre?
Permitir el surgimiento de quien estás destinada a ser.


			Hay respuestas que ya has recibido, pero que todavía no has oído


			Un curso de Milagros


			Ir más allá de los gritos estridentes del ego,


			de su coraza,


			de su miedo,


			ir un poco más[image: blanco.png]allá.


			Más allá de sus sentimientos


			y significados,


			más allá de su minúscula realidad.


			Ir más allá de los gritos exagerados del ego,


			de sus palabras


			y proyecciones,


			de sus promesas que te encarcelan


			ir[image: blanco.png]mucho[image: blanco.png]más[image: blanco.png]allá.


			Y así encontrarnos


			desnudos en el camino


			abiertos,


			desprendidos,


			dispuestos,


			a[image: blanco.png]e s c u c h a r.


			Permanecer


			Quedarme un rato


			con la herida abierta,


			con el estómago revuelto,


			ponerme en mis zapatos,


			escuchar mi propia canción.


			 


			Quedarme quieta,


			con el sentimiento de impotencia,


			con la inútil creencia


			de que mi mundo se rompió.


			 


			Quedarme inerte,


			frente a la incertidumbre,


			observar el derrumbe,


			anular cualquier intervención.


			 


			Permanecer conmigo,


			acompañando mi destino,


			permitiendo cada paso en el camino


			sin querer cambiar nada,


			sin realizar ninguna acción.


			 


			Permanecer conmigo


			cuando todo se desploma 


			es el gran y definitivo acto de amor. 


			Detenerte es una forma de caminar hacia ti


			Cuando no se ponerme un alto


			y la pausa se hace urgente,


			la vida me ayuda


			con su propuesta incómoda 
y sagrada:
detenerme,


			cambiar el rumbo


			y empezar a caminar hacia mí.


			 


			Entonces,


			ante la ineludible demanda del límite, 
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